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El  emperador  de  Vanquia lucía  su  mejor  armadura,  rodeado  de  sus generales  levantaba  su  oro  y  piedras  preciosas  traídas  de  todos  los rincones de su imperio. Delante suyo, el príncipe y heredero. Tras un inmenso mapa de los territorios conquistados en los últimos 40 años de su sangriento reinado. Territorios donde él había impuesto "su paz", "su orden". Borrando las costumbres anteriores, manantiales, creencias y tradiciones había logrado lo  que creía era su  mejor legado, la unidad gracias a la autoridad. Un mundo urbano y global donde todo el mundo seguía las mismas formas de vida rechazando la vida natural del campo. Sus leyes se imponían con mano firme de norte a sur y de este a oeste, no le temblaba la mano a la hora de enviar a todos los que le desafiaban a la horca o a la cárcel. Su ademán, pero no era, con mucho, el de un monarca  satisfecho.  Un  rincón  del  mapa  tenía  un  color  distinto.  Un pedazo del mundo, su mundo, el reino de Anárkia,  no estaba dentro de los  límites  de  su  imperio.  Estaba  en  una  pequeña  comarca  llamada Matarraña donde no había podido imponer sus leyes. Éste era el motivo de  aquel  gran  consejo.  Muchas  veces  habían  sido  enviados  espías  y grupos  armados  para  evaluar  al  enemigo.  Oro  y  oro  gastado  en publicidad, decenas de misivas al Rey de Anárkia pidiendo su rendición y aceptación de su orden. Ninguno nunca volvió.
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Al atardecer de sus días no estaba dispuesto a que alguien desafiara a su  autoridad.  Enviaría  a  su  heredero  al  frente  de  1000  soldados, entrenados con todas las últimas técnicas de marketing, para cambiar esta  situación,  su  única  derrota.  Al  cabo  de  unos  días  el  ejército avanzaba decidido hacia Anárkia. Rumores y especulaciones rodeaban a los soldados que intentaban imaginar el secreto de la resistencia de ese  pueblo.  Imaginaban  enormes  murallas,  temibles  fortalezas, soldados armados hasta los dientes y un monarca con mayor autoridad que  su  propio  Rey.  ¿Cómo  sino  podían  haber  resistido  hasta  ahora? ¿Cómo  podían  vivir  en  medio  del  campo  sin  industrias,  carreteras  y todas las modernidades? 
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Cuando llegaron al umbral de Anárkia cuál no fue su sorpresa cuando vieron que no les esperaba ninguna muralla, ninguna fortaleza, ningún soldado...sólo  campos  sembrados  y  bosques  frondosos.  Arroyos, naturaleza... incluso animalitos por todas partes corrían desafiando su presencia. Este descubrimiento infringió un gran miedo a los soldados que  imaginaron  que  la  defensa  de  aquel  reino  debía  ser  a  la  fuerza mágica.  Hubo  bastantes  deserciones,  soldados  que  no  regresaron  a Vanquia donde sabían que les esperaba una muerte segura. ¿Qué clase de Rey podía defender ese reino? ¿Y qué tipo de habitantes podían vivir en aquellos lugares sin las comodidades necesarias, sin todo lo que da la civilización urbana? El príncipe alentó, al tiempo que amenazaron, a los que quedaron, y siguieron camino en estado de alerta, asustados y desconfiados. 
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Al poco se encontraron un leñador que salía del bosque. El príncipe le llamó: 

-Tú, leñador, ¿dónde está tu Rey? Soy el príncipe de Vanquia y quiero 

hablar con él. – dijo en tono enérgico y decidido. -Habla pues, soy el Rey de Anárkia, ¿qué deseas? - dijo en un tono tranquilo y amistoso. -Hemos topado con el loco del reino. - se dijo. ¡No me hagas perder el tiempo sonado! ¡Poco te quieres la vida si hablas así a un ejército como el mío! ¡Vamos! - y continuaron el camino. 
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No pasaron dos campos de tomillo que encontraron a un arriero que iba todo tranquilo en su dirección. -Tú, arriero, ¿dónde está tu Rey? ¿Dónde está quien os manda a todos? -Buenos días, señor. - dijo sin hacer caso de los soldados – lo tenéis delante, soy el Rey de Anárkia, allá donde voy se hace mi voluntad, ¿qué desea? - ¡Tú no puedes ser el Rey de Anárkia bobo! ¿Dónde está tu séquito? 

¿Dónde tu palacio? ¿Dónde tu escolta? Están en...- no tuvo tiempo de acabar que el príncipe ya hacía marchar a todos sus soldados con cara de  pícaro  y  haciendo  un  gran  alboroto  entre  ruidos  de  armaduras  y medias voces de los soldados. ¡Ten buen día! - dijo el arriero. Mientras el ejército avanzaba hacia el corazón de Anárkia se iban sucediendo los encuentros con sonados que afirmaban ser el Rey. Por ninguna parte ni soldados, ni fortalezas, ni prisiones. Tan sólo campos, molinos, granjas y campesinos-reyes.  Lugares  llenos  de  paz  y  armonía,  naturaleza  y naturaleza que les inquietaba mucho. 
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